
te criar a un hijo que las otras 
cuestiones.

La solidaridad comenzaba en 
su caso por asumir todos los con­
tratiempos que pudieran surgir: “La 
madre biológica no quería a la 
niña que estaba engendrando y 
yo estaba dispuesta a vivir la ex­
periencia de la maternidad desde 
cualquier supuesto. Además, 
hago una llamada a las personas 
que quieren adoptar para que 
sean solidarias con aquellas cria­
turas que no están en posesión 
de todas sus facultades físicas y 
síquicas. Lo importante es ser 
madre.

Colombia, Bolivia 
y Perú, Los 
países más 
solicitados

Visitación no es la única ma­
dre que cuenta la historia con resul­
tado feliz. Actualmente hay en Alba­
cete otras cuatro familias en las que 
conviven hijos adoptivos de otros 
tantos países. Otras cuatro están a 
la espera de encontrar solución a su 
necesidad, y once están pendientes. 
Para todas ellas hay un resquicio 
para la esperanza y más tarde o 
más temprano podrán realizar el 
sueño de su vida: tener un hijo.

Pero la adopción también tie­
ne su cara de insolidaridad. La ma­
yoría de los futuros padres 
adoptivos rehuyen la posibilidad de 
llevar a casa niños no recién naci­
dos. Ello conlleva situaciones de 
sufrimiento para muchos jóvenes 
que en España son “carne de 
marginación”. Pocas son las fami­
lias que asumen que la adopción no 
tiene edad, antes al contrario hay un 
rechazo a los niños que sobrepasan 
determinados años. Para estos hi­
jos sin familias el hecho de tener 
padres adoptivos les permitiría un 
cambio radical en sus vidas. La rea­
lidad establece otro orden, situan­
do a estos pequeños en las antípo­
das de la solidaridad.»

El caso rumano
Este caso que relatamos anteriormente, en el que la legali­

dad preside toda la tramitación burocrática, choca frontalmente 
con la vía rumana. Este país figuraba al principio entre aquellos 
en los que se solicitaban adopciones, pero numerosas irregulari­
dades han cerrado este camino. La supuesta venta de niños ha 
sido una de las causas que han propiciado el cierre de la frontera 
rumana. Se ha sabido que una red de traficantes de niños operaba 
vendiendo a los pequeños que quedaban huérfanos. Precios mi­
llonarios para obtener hijos que procedían de familias que los ha­
bían abandonado, otros eran huérfanos, o simplemente eran se­
cuestrados. Ello ha llevado a las autoridades españolas a dejar en 
suspenso el Convenio de la Haya.

LA VOZ DE ALBACETE/17

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Voz de Albacete, La. N.º 11, 23/2/1997.


